
L a 1 isonja y la adu­
l a c i ó n degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. E L P U E B L O 
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Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi ­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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Un remedio contra la Tuberculosis 
A Q U É S E E S P E R A ? 

De la prensa rotativa de Madr id , to­
mamos el siguiente ar t ículo , que por lo 
que interesa a todos merece ser repro­
ducido: 

«A p ropós i to de la expans ión que 
acusan las es tadís t icas sanitariasen las 
víc t imas de esta terrible enfermedad, 
dice en «La Correspondencia de Espa­
ña» el Sr . Ro ig Bataller, hablando del 
nuevo suero del doctor Gómez Ru iz , 
que está siendo aplicado con maravi­
llosos resultados por muchos médicos 
nacionales y extranjeros: 

«Como en esa hecatombe de la tuber­
culosis hay responsabilidades que exi­
gir , negligencias que castigar y egoís­
mos que contener, yo, que hace tres 
años me lancé a revelar un remedio ra­
cional, del que no he visto ocuparse a 
los llamados a estudiar estas cosas, me 
creo en el deber de hacer públ ico que 
es un crimen, o mejor dicho, muchos 
c r ímenes acumulados, seguir despre­
ciando la comprobac ión de aquel re-

Pero como- no ha habido autoridad 
alguna, médica ni pol í t ica , que haya 
impuesto el tratamiento ni corrobora­
do la eficacia del mismo, previa la com­
probac ión que yo demandaba y que 
era lógica y natural en un asunto de 
esta transcendencia científica y social, 
ahora que mi conciencia se agita in­
tranquila por la fatídica aseverac ión 
de que el mal cunde con aterrador 
progreso, es deber mío preguntar: ¿Es 
que no es cierto lo que yo he visto?¿Se-
ré qu izá un alucinado que ve lo que no 
ex is te?¿Habré soñado que aquellos co­
jos que yo v i tirar las muletas y salir 
andando; que aquellos agotaaos que 
ahora suben corriendo las escaleras; 
que aquellas n iñas contrahechas y con 
ú lceras inveteradas, hoy gentiles y r i ­
sueñas ; que aquellos n iños esquelét i­
cos, inmovilizados en la cama como un 
cadáver que conserva sólo el calor de 
la fiebre y que retozan hoy por las ca­
lles; que aquellos padres y madres lo­
cos de alegr ía , que han desfilado ante 
mí tributajido frases de gratitud y re­
conocimiento , c o n l ág r imas en los 
ojos, al auto, del maravilloso suero, 
son creación de mi fantasía? 

Salgamos ya de dudas; de te rmínese 
de un modo claro y definitivola impor­
tancia curativa del suero antifímico del 
doctor Gómez Ruiz , y salvemos la v i ­
da de los que todavía no hayan sucum­
bido. 

Es un deber de caridad y de concien­
cia hacerlo en seguida.» 

Conformes de toda conformidad. 
Es un crimen de lesa humanidad no 

hacerlo enseguida. ¿Para q u é son las 
Academias y Centros científicos?...» 

Cádiz, como demuestran las estadís­
ticas de enfermedades ú l t imamente pu­
blicadas, es una de las ciudades espa­
ñolas que más sufre el azote de esta te­
rrible enfermedad. L a falta de higiene 
en la vivienda, unido a la densidad de 
la poblac ión; el abandono de la sa-
dad del alimento en tiendas y mer­
cados, las emanaciones de las antiguas 
alcantarillas y la falta de nut r ic ión de 
las clases trabajadoras, dá un coefi­
ciente de mortalidad por la tubércu lo-

ir sis, en p roporc ióu 1 ai numero ae naoi 
tantes, verdaderamente aterredor. 

Esto nos induce a llamar con fuer­
tes aldabonazos a las puertas de la 
conciencia del Cuerpo Médico munici­
pal , para que se haga eco de las ma­
nifestaciones impresas transcritas y 
proponga al Excmo . Ayuntamiento, 
se abastezca a Cádiz del suero antitu­
berculoso del Dr . Gómez Ruíz, para 
aplicarlo a los enfermos de dicho mal, 
que por la falta de recursos es tán ins­
criptos en la Beneficencia municipal , 
o que se comunique a los señores far­
macéut icos se abastezcan de él, para 
que los médicos del organismo citado 
puedan recetarlo y aplicarlo a los en­
fermos. 

¿Habrá en el municipio quien haga 
obs t rucc ión a esta humana demanda? 

¿Los médicos de lá 'Beneficencia mu­
nicipal se m o s t r a r á n indiferentes ante 
este triunfo de la ciencia y ante esta 
aspi rac ión de la clase obrera que re­
presentamos, inspirada solo en nobles 
sentimientos de humanidad, de amor 
al prój imo?. . . 

J U A N DEL P U E B L O 

taciones de^a Federac ión Gráfica A n ­
daluza y de l^^oc iedad de Tipógrafos 
de Jerez y el Ikistre, ca tedrá t ico del 
Instituto de dicha ciudad, D . Antonio 
Roma Rubíes , invitado por la Sociedad 
de Cádiz. 

P res id ió e l c o m p a ñ e r o Francisco 
Sánchez , presidente de ésta y tras la 
lectura de una brillante Memoria por 
el compañe ro Diego Cepillo leyeron 
trabajos, por cierto todos muy nota­
bles, los compañe ros Manuel del Río 
García , González Rubiales, Belza Can­
til lo, Quero, García Salazar, Cancelo 
Sibello, Figueroa, de Jerez que tam­
bién leyó un trabajo del antiguo y ex-
celentente c o m p a ñ e r o ex-presidente 
de la Sociedad, Eulogio Galeano; Ca­
rrascal, por lalsociedad Gráfica de Je-
Uez; haciendo uso de la palabra el 
compañe ro Juan A . Santander, sobre 
la influencia de la organizac ión obre­
ra en los destinos del pais y de la hu­
manidad. 

E l presidente de la Fede rac ión Grá­
fica Andaluza, c o m p a ñ e r o Muñoz Ur­
bano leyó unas bien escritas cuarti­
llas acerca de la vida social de la So­
ciedad de Tipógrafos de Cádiz y sobre 
los problemas que más afectan a la v i ­
da del pa í s . 

ÜJlliMUfUI 
y sincero discurso D. Antonio Roma 
Rubíes , exponiendo sana doctrina so­
cial y definiendo los más graves pro­
blemas que afectan a la vida de la pa­
tria, recomendando a la Sociedad de 
Tipógrafos y a los obreros en general, 
que se constituyan en apóstoles de los 
grandes ideales para luchar noblemen­
te en pro de la cultura moral e intelec­
tual de la clase. 

Todos fueron muy aplaudidos rei­
nando en el acto gran entusiasmo y 
terminando tras breves y sentidas pa­
labras del presidente. 

* * 

Conmemorando su fundación 
Con verdadera brillantez se ha cele­

brado hoy el X X I X aniversario de es­
ta antigua sociedad. 

E l Centro de Sociedades Obreras 
fué sencilla y ar t í s t icamente exornado 
con plantas y flores, colocándose al 
fondo del salón las fechas de la crea­
ción de la Sociedad y las del año ac-

Por la noche, a las ocho, se ce lebró 
una comida intima, ofrecida por la So­
ciedad al c o m p a ñ e r o Roma Rubíes , 
representantes de Jerez y Sevil la y re­
presentaciones de las Sociedades obre­
ras locales, asistiendo ochenta compa­
ñeros y p ronunc i ándose después de la 
comida frases alentadoras de unifica­
ción de la clase, por algunos compa­
ñeros , por el Presidente y por el cate­
drát ico Sr. Roma Rubíes . 

E n el acto re inó gran entusiasmo y 
confraternidad. 

Los seguros sociales es Francia 
L a Revista Internacional del Traba­

jo publica un ar t ícu lo , firmado por M . 
Gabriel C. R a m ó n , miembro de la Sec­
ción de pensiones para obreros del mi­
nisterio del Trabajo francés , que trata 
del nuevo proyecto de seguros socia­
les en Francia . 

«La implan tac ión de este proyecto 
de ley—dice el autor—marca el pr in­
cipio de una nueva época . Es muy ex­
tenso, y comprende los seguros de pa­
ro, de enfermedad, de maternidad, de 
incapacidad y de vida, y el total de las 
personas comprendidas en él durante 

j el primer año es estimado en 13.013.000, 
o sea la tercera parte del total de la 
poblac ión de Franc ia .» 

| Las personas que cobran un salario 
I inferior a 10.000 francos al año e s t a rán 
| aseguradas obligatoriamente, y las 

que no están comprendidas en el cita-
• do proyecto de ley, tales como peque­

ños empleados y todas aquellas que 
tengan un salario todavía menor, po-

| d r á n asegurarse voluntariamente bajo 
; ciertas reservas. 
\ Est ipula este proyecto de, ley que el 
. patrono debe rá remitir a la Oficina de 
j Seguros una lista^ de los empleados 

lariados deíferán pedir, por "su parte, 
una libreta de seguros. E n caso de fal­
tarles esta formalidad no p o d r á n go­
zar de los beneficios de esta ley. 

E l marido, la mujer y los n iños me­
nores de dieciseis años a cargo de una 
persona asegurada goza rán de la asis­
tencia médica, qu i rú rg i ca , farmacéut i ­
ca y de hospital. 

* * 

tual con letras y n ú m e r o s de flores ro-
jas y blancas. 

L a Velada literario-social ha sido un ! 
acto demostrativo de la cultura y ca- j 
pacidad del gremio de Tipógrafos y de 
propaganda de unificación de la clase 
trabajadora en general. 

Asit ieron representaciones de las de­
más sociedades obreras, Panaderos, 
Camareros, Hortelanos, Ferroviarios, 
Dependencia Mercantil y una nutrida 
represen tac ión de las cigarreras con 
su presidenta Angela de Castro. 

Tomaron parte en el acto represen-

No hacemos más extensa la infor­
mación de la^ importante Velada cele­
brada por ra Sociedad de Tipógrafos , 
porque ésta tiene el p ropós i to de pu­
blicar un n ú m e r o extraordinario de 
E L P U E B L O , con todos los trabajos en 
prosa y versos leídos y los discursos 
pronunciados en el mismo. 

* * 
Fueron muy elogiados, por su méri ­

to ar t ís t ico-t ipográfico, el carnet-pro­
grama del acto, confeccionado en la 
imprenta «La Unión» por compañeros 
de la Junta organizadora y una trico­
rnia impresa en un art ís t ico carnet-me­
nú , confeccionada en los talleres del 
Sr. Alvarez por el c o m p a ñ e r o José 
Luís González Rubiales. 

¿ f l q a é c o n d u c e e s o ? 
E l municipio gaditano ha tomado el 

acuerdo de ponerle a las calles de la 
capital los nombres de los mi l y un 
individuos que han muerto en Afr ica , 
peleando, o de hambre, sed y miseria. 
De modo que no q u e d a r á una calle 
con el nombre que hoy tiene, y aun 
así s o b r a r á n nombres de hé roes para 
rotular millares y millares de calles 
más , lo cual es una injusticia, porque 
puestos a rendir ese honor a los már­
tires (del más triste y estéri l de los 
martirios) debe rendí r se le a todos (¡y 
cualquiera los cuenta!) o a ninguno. 

Pero ¡nada!; es acuerdo de la patrio­
tería actual, y se h a r á . E l .municipio 
no se p r e o c u p a r á de que las patatas se 
vendan a 0 f50 el k i lo , y les tomates a 
1*25, etc. etc.; pero fijará toda su aten­
ción en ese homenaje postumo a las 
víc t imas de la catástrofe de Afr ica . 

Así pues, dentro de poco tendremos: 
calle de José Pérez , de Manuel Sán­
chez, de Antonio Rodr íguez , de F ran ­
co Ramírez , de Luís F e r n á n d e z , de 
Juan García , de Lucas Gómez. 

Y los pobres carteros locos para lle­
var la corresponda. 

—¿Calle Pedro Vélez? ¿Cuál es la ca­
lle Pedro Vélez? ¿Usted sabe hacia dón­
de cae la calle Pedro Vélez? ¿Y quien 
era Pedro Vélez? 



E L P U E B L O 

—Sí, hombre. Pedro Vélez era uno 
que estando en un casino de Meli l la ju­
gando a las cartas, se sintió enfermo y 
m u r i ó . . . 

—¡Ah, sí!. , . Bueno, y ¿cuál es la ca­
lle que ahora lleva ese nombre? 

— L a que antes se l lamó Obispo Cal­
vo y Valero, y antes Hospital de Mu-
jerez, antes Cer rón , y antes... 

L a caracter ís t ica de los españoles es 
la carencia absoluta de sentido p r á c ­
tico. 

Fijamos toda nuestra atención y po­
nemos todo nuestro empeño en lo ba-
ladí , en lo q^e no sirve para nada,... y 
a veces perjudica. 

Y abandonamos los grandes proble­
mas, las grandes obras sociales de to­
do género . 

Pero entre todas nuestras ridicule­
ces, esa de la var iac ión de los nombres 
de las calles es lo que más gracia me 
hace. Cualquier pelagatos, con tal que 
haya hecho a lgún ruido en la politice 
sucia caciquil , ya tiene su nombre en 
una esquina. 

Y junto al de Cris tóbal Colón, cono­
cido y admirado de polo a polo, y ante 
el cual se descubren con respeto los 
hombres de todas las ideas y de todos 
los pa í ses , aparece un «Juan María 
Pérez y Fernández» (por ejemplo) que 
nadie sabe qu ién es. Y si alguien lo 
conoció nos refiere que tenía un pues­
to de higos de tuna, que luego fué 
concejal y q u é mur ió con un capita-
l i to . . . Q . A . D R A T Í N 

D E C M C L A M A 
Notable y justa exposición del Sin­

dicato al Excmo . Sr. Gobernador c iv i l 
de la provincia, con motivo de la inva-
ción de la langosta que se siente. 

roslvi t icul tóres de ChiclanTnos suplica 
la publ icac ión del siguiente escrito que 
envía a la autoridad arriba expresada. 

Dice así: 
«Excmo. Sr.: 
E n evangél ico y social litigio que es­

te Sindicato hace cerca de cuatro años 
viene sosteniendo a fin de que respe­
tado sea el precio del sudor cuando es 
sangre vivificadora para la Patria, 
S. M . el Rey (q. D . g.) «El Pr imer 
Agr icul tor de España» , ha dicho a 
V . E . o al Gobierno c iv i l de la provin­
cia que manda, 'por conducto de su 
ministro de Fomento y en real orden 
de 5 de agosto de 1921 lo que sigue: 

«1.° Que debe pasarse el tanto de 
culpa al Juzgado de Ins t rucc ión co­
rrespondiente por hechos realizados 
con motivo de la venta de gasolina en­
viada a Chiclana para extinguir la lan­
gosta en dicho t é rmino . 

2. ° Que debe requerirse a don A l ­
fonso Medina para que reintegre las 
veinte cajas de gasolina, en t regándo lo 
al Presidente del Consejo Provincial 
de Fomento, para destinarla a los mis­
mos fines de ext inción de la plaga de 
langosta a que estaban dedicadas; con 
la advertencia, que de no hacerlo, se 
p r o c e d e r á corrtra él por la vía de apre­
mio, por tratarse de fondos y efectos 
públ icos , y 

3. ° Que se le imponga el m á x i m u n 
de la sanción que autoriza la ley por 
cada año en que se pruebe ha existi­
do la langosta en cualquier cantidad, 
en Chiclana, mientras ha sido Presi­
dente de la Junta, sin que procurase 
su ext inc ión. 

Evidenciado así, E x m o . Sr. este cri­
terio en la vía administrativa, es ac­
tualmente la justicia de E s p a ñ a , tan 
defendida como elogiada ha poco en 
la prensa por el digno Juez D. Rafael 

Monzón, la que con s u i a l l o p o d r á ro­
bustecer a q u e l sustentado criterio, 
tendiente a la r egenerac ión de la Pa­
tria y a evitar que aumentando la im­
punidad estos o parecidos hechos, ha­
ga disminuir el miedo o temor a lqs 
responsabilidades. 

Ahora bien; en la noche pasada y 
después de haber acudido y sido aten­
didos por la autoridad local, hanse 
presentado en este Sindicato, solicitan­
do nuestra decidida ayuda, los obre­
ros e x t r a ñ o s al mismo Juan Real J i -
m e n e z y Manuel Pe r i ñan Sánchez , 
quienes nos manifiestan por sí y mu­
chís imos otros propietarios^le la «Ve­
ga de H e r n á n Pérez» y «Irrigo de la Jo­
ya» la existencia cié enormes focos de 
langosta en dichos sitios, que cierta­
mente, de no acudir con urgencia, 
conclu i rá con el v iñedo y todos los 
sembrados de habas, trigo y cebada. 

Este Sindicato, respondiendo al más 
elevado concepto del deber patrio y 
de humanidad para con el laborioso 
como pobre y honrado obrero, tan so­
lo dice el Excmo. Sr. Gobernador, por 
mi conducto, como Presidente, que si 
la prudencia aconseja en el presente 
escrito la ausencia d e l comentario, 
nuestra honradez y sentimientos hu­
manitarios piden la urgencia del pro­
ceder que de V . E . esperamos. 

Todo lo que, conforme a acuerdo 
ayer noche tenido en Junta bajo mi 
presidencia celebrada, cúmpleme el 
deber de comunicar respetuosamente 
a V . E . cuya vida guarde Dios muchos 
años . 

Chiclana Junio 6 de 1922.—Juan 
Sánchez Córdoba, Presidente. 

Los t é rminos mensurados y correctos 
en que está redactada la exposic ión, 
a más del espí r i tu de justicia que ani-

que fuesen atendidos estos obreros 
por el Sr . Gobernador, ya que no lo 
son por el Consejo Provinc ia l de Fo ­
mento. 

Es verdaderamente inhumano que 
con el fundamento de derecho, ex­
puesto en anteriores ocasiones y en 
ésta por los obreros de este organis­
mo, no se les haya atendido en sus 
anteriores demandas sobre este asun­
to, mucho más cuando en Real orden 
que citan se ordena que se pase el tan­
to de culpa a la Justicia por hechos 
delictivos de los que se desprende, 
que se han vendido por quienes no 
tenían autoridad para ello, la gasolina 
enviada a Chiclana para la ext inción 
de la langosta que ahora destruye v i ­
ñedos de modestospropietarios a quie­
nes se hizo pagar lo que correspon­
díales tributar por razón de plagas. 

Sr. Gobernador: el asunto es digno 
de que V . E . lo tome en cuenta y re­
suelva con arreglo a justicia, aunque 
como consecuencia de ello, se dishus-
ten algunos señores que no deben 
ejercer cargo alguno en el Consejo 
Provincia l de Fomento. 

Porque no creemos que goce de in-
nemunidad absoluta, quienJiadispues­
to de la gasolina dedicada a V a exten­
ción de la langosta con lesión de los 
intereses públ icos y grave daño de la 
agricultura. 

Dos delitos que V . E . no debe dejar 
pasar sin sanción y menos cuándo se 
recaba en la demanda de los obreros 
el amparo de su autoridad contra des­
manes, por no llamarle otra cosa, co­
metidos por un administrador de bie­
nes comunes con perjuicio manifiesto, 
de la agricultura de una reg ión . 

Esperamos la decisión de V . E . en 
esta justa demanda de los obreros de 
Chiclana. 

Cincuenta mil agricultores 
italianos se van a Rusia 

Los representantes de las Coopera­
tivas italianas 'y del Consorcio de las 
Cooperativas meta lú rg icas han firma­
do con un representante del Gobierno 
ruso un contrato según el cual éste ce­
de a las Cooperativas italianas 100.000 
hec tá reas de terreno en la región me­
ridional del Don. 

Cincuenta mi l agricultores italianos 
se rán enviados muy pronto a Rusia , a 
cargo de las Cooperativas contrayen­
tes. Esto? ojbreros se rán escogidos de 
entre las localidades de Italia m á s sa­
crificadas por la falta de trabajo. 

Se trata de un contrato, que para 
ser ejecutivo necesita de la ratificación 
de los Gobiernos ruso e italiano, cuyas 
bases fueron lanzadas en Berl ín y se 
han concluido durante la Conferencia 
de Genova. 

E l Consorcio mela lúrg ico está obli­
gado a facilitar herramientas, maqui­
naria y los út i les necesarios para el 
trabajo. 

Como se vé , se trata de un experi­
mento de colonización agrícola a cargo 
y al servicio exclusivo de las Coope­
rativas.—A. 

Se impone la unión 
Hace unos meses, un amigo mío, 

sab iéndome desocupado me dijo: 
—Usted es joven, c o m p a ñ e r o ¿Por 

q u é no viaja? Los viajes forman la ju­
ventud, viaje usted, viaje usted. 

Bueno me parec ió el consejo, y de­
cidí viajar. 

No sé si los viajes h a b r á n formado 
mi juventud; lo que si puedo asegurar 
es que han deformado horriblemente 

• ¡Vaya lo uno por lo otro! 
Decíamos, pues, que he viajado. E l 

azar me ha conducido a estas bellísi­
mas regiones andaluzas y—natural­
mente—en cada capital mi primera v i ­
sita ha sido para los que constituyen— 
o mejor dicho —debieran constituir la 
familia del periodismo español . 

No sin cierta t r i s t eza -y este es el 
el sentimiento motor de estas l íneas— 
he podido comprobar que dicha fami­
lia se encuentra aun en estado rudi­
mentario—y tal vez algo más que ru­
dimentario; pudiera decirse que in­
existente. 

¿Será posible que capitales como 
Cádiz y Huelva carezcan en absoluto 
de un local donde se r e ú n a n los que 
me permito llamar - por pertenecer a 
ellos—jornaleros de las cuartillas? 

H o y , que los obreros de todos los 
gremios experimentan cada vez más 
la necesidad de sentirse los codos ¿có­
mo explicar que mis colegas andalu­
ces no hayan advertido toda la estupe­
facción que en un forastero ha de pro­
ducir el ostracismo al que voluntaria­
mente se han condenado? 

Desconozco las demás capitales an­
daluzas, salvo Sevilla que tiene una 
Asociación de la Prensa, debo confe­
sarlo;—pero también debo confesar, 
porque, a su vez me lo han confesado 
sus diriingentes, - la así llamada Aso­
ciación de la Prensa es sencillamente 
un vulgar centro de recreo abierto a 
todos, y no el lugar donde puedan con­
curr i r los profesionales a cambiar im­
presiones acerca de asuntos relaciona­
dos con el periodismo. 

Créanme los compañe ros gaditanos; 
ú n a n s e : «La unión hace la fuerza». 
Esto lo dijo Bismark si mal no re­
cuerdo. 

Fuera Bismarck o fuera un ilustre 

desconocido, es una gran verdad, y 
que conviene poner en p rác t i ca lo an­
tes posible. 

. . . Y supongo que en Cádiz no h a b r á 
nadie que se atreva a presentarme la 
objeción algo candida que sostenía un 
querido colega onubense: 

— «Aquí no tenemos Asociación de 
la Prensa.. . . porque los per iódicos tie­
nen orientaciones dist intas. . .» 

¡Definitivo! 
X . X . X . 

De colaboración 

Lo que se trasluce en mi Pensamiento: 

A u n estando falto de los conocimien­
tos que requieren el describir simple­
mente, detalles que para mí no de­
jan de tener atractivos, pues contribu­
yen a que por mi pensamiento se tras­
luzcan ideas más o menos sublimes, a 
veces, movido por instinto de curiosi­
dad en que me veo envuelto, cada vez 
que tengo necesidad de admirar los l u ­
gares recreativos llamados jardines, 
observo, que donde se hallan flores, 
plantas y árboles que formen conjunto 
de belleza art íst ica, hay para mí cierta 
inspi rac ión que en pensamientos hace 
que resalten ideas humanas. 

Admiro ^esta r ica y valiosa exube­
rancia que la naturaleza p ród iga con­
cede a todos sus hijos, incluso a esos 
pajarillos que tanto Jcantan y revole­
tean, contribuyendo así a animar estos 
parajes. Recordando a legr ías con las 
libertades que gozan, y tristezas cuan­
do se admira la magnitud de la lucha 
que el hombre sostiene contra la actual 
sociedad. Y así como esto todos los 
detalles que observo me hacen pensar 
en las injusticias sociales. 

Las flores, con sus radiantes mult i-
coloyes^v sus^nerhimes de l t c jos^ me 

advierten el ambiente sano que h a b r á 
de respirarse en la futura sociedad, 
crisol donde h a b r á de fundirse la belle­
za real, y no ficticia como la que hoy 
impera; que en vez de alegrarnos nos 
esclaviza y entristece, pues el in terés 
y el vicio son dos factores que marchi­
tan las flores de un valor incompara­
ble: la juventud que no tiene la culpa 
de haber nacido en una sociedad que 
m á s tarde le conduce a que se rebele 
contra ella, por injusta. 

Las plantas al b r o t a r l e la tierra de­
muestran como las semillas, fecundas 
y germinadoras de las ideas, que van 
sembrando en la actual sociedad esos 
hombres que piensan, la r ecogerán las 
sociedades futuras, los trabajadores 
conscientes, con ideales que encarnan 
el bien colectivo y no el bien indivi ­
dual. 

Y por ú l t imo, los árboles erguidos 
y majestuosos, se asemejan a los hom­
bres amantes del progreso y la C i v i l i ­
zación; desafiando los obtáculos que 
como valla anteponen los que les con­
viene que impere este rég imen de in­
justicias y t i ran ías , que es la mayor 
afrenta que el hombre puede soportar. 

JOSÉ A B R A L D E S TORRES 

S E P E L I O 
E l domingo 4 de los corrientes fué 

conducido a su úl t ima morada, el ca­
dáve r de la virtuosa Sra. D . a Mar ía 
Suano Puche, que en vida fué compa­
ñe ra de nuestro amigo, D . Francisco 
González, presidente de la Sociedad 
de Hortelanos. 

A l s e p e l i o concur r ió n u m e r o s o 
acompañamien to , asociándose al dolor 
que embarga a nuestro c o m p a ñ e r o , 
con motivo de tan sensible falleci­
miento. 
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E n s a y o l i t e r a r i o 

Cuento ¡social 
(Conclusión) 

I V 

Aque l hermoso corazón, t ambién te­
nía necesidad de amar, pues el amor 
es la gran ley de la vida, pero él desea­
ba amar a una mujer y no a una mu­
ñeca de carne, propensa a todas las 
frivolidades de la vida y al bestial sen­
sualismo que rige en todas las relacio­
nes de ambos sexos. 

U n día s in t ié en su pecho un nuevo 
sentimiento, una gran alegr ía lo em­
bargaba, era que ya amaba; una her­
mosa joven se hab ía apoderado de su 
alma. ¿Quien no ha amado? ¿Quién no 
ha sentido la inquietud que ese senti­
miento nos despierta? Noches de isonm-
nio, de ilusiones y de embeleso, en la 
que la gentil figura de la amada se le 
apa rec í a radiante de luz y hermosura; 
él veía en ella todo un dechado de vir­
tudes ,c re ía que sus pensamientos eran 
uno mismo,que sus almas juntas, muy 
unidas, fo rmar ían aqué l hogar, nidos 
de amores que él bordaba en su ima­
ginación; el hogar del m a ñ a n a , en don 
de todo fuera Armonía , Paz y Amor . 

Tristes ilusiones forjaba en su men­
te; aquella que él concibió mitad sue­
ño , mitad mujer, que él idolatraba en 
el fondo de su corazón , poseía los mis­
mos sentimientos que las otras; la 
super-mujer como el super-hombre 
solo se hallaban en realidad en su 
mente caldeada por nobles y bellos 
ideales. 

Y el choque ocu r r i ó , vino la ruptu­
ra por cualquier fútil pretexto, pero 
en realidad la única causa fué la diver­
sidad del pensar, la incomprens ión del 
Amor , palabra que todos pronuncian, 

^pera que ffliiguno'Bft'bó aiialkaf. " 
L a mujer ' más aún que el hombre, 

necesita de una educación raé ional , es 
necesario hacer desaparecer en ella, 

los instintos de hembra, para que apa­
rezca los de la c o m p a ñ e r a fiel y madre 

-amantjsima que anime- a sus compa­
ñeros hacia la conquista del futuro y 
eduque a sus hijos en el más puro ra­
cionalismo, para que esa humanidad 
naciente, sea el sostén fuerte de la 

, Sociedad libre del m a ñ a n a . 

V 

E l que vio en aquel amor el oasi fe-
( liz donde poder gozar de esta vida , de 
i la cual ya hab ía libado toda su hiél, 
j que j a m á s vieron sus ojos amanecer 
| m á s hermoso que aquél en q^e se le-
| van tó con el «si» de su amacfe; vislum-
! b ró en lontananza otra c o m p a ñ e r a fiel 
I a sus amores, r ec íp roca en sus cari-
¡ cias; ella se p r e s e n t ó en otro amane-
¡ cer, para atraerlo, para darle a satis-
; facer todo el caudal de sus amores; él 

la veía a l lá en el fondo de los montes, 
. que parec ía i r engendrando en sus 

cumbres jirones de luz. 
Algunos p e q u e ñ o s celajes rojizos, 

amon tonándose , fundiéndose , dejaban 
paso a la naciente claridad. E l día vol ­
vió a su reinado saliendo de la tene­
brosidad de la noche. 

E l viento leve de la m a ñ a n a acari­
ciaba con dulce beso a las flores cam­
pestres que al agitarse, murmuraban 
un himno en su honor. 

Los pajarillos saludaban revole­
teando en las copas de los á rbo les , 
aqué l delicioso amanecer. 

Todo era alegr ía y v ida . 
Todo pa rec ía convidar al amor y a 

la felicidad. 
E r a la Auro ra Roja, era la idea con­

vertida en realidad. 

V I 

Desde ese día él se en t r egó por com­
pleto a su nueva amada, hacia la po-
sesión de ella, M U la iüstauPaMóu Jal 
reinado de la libertad. 

L a lucha social lo a t ra ía , con su ver­
bo ardiente y fogoso alentaba a las 

masas, creó sociedades, funda escue­
las racionales y de aquella ciudad an­
tes dormida por el peso de sus cadenas, 
hizo un foco de rebeldía presta a 
emanciparse del yugo que la opri- i 
mía. '; j 

Aquel la rebeldía pronto t rocóse en 
luchas; ya el proletario no mendigaba 
unos mendrugos de pan, los reclama- ¡ 
ba imponiéndose a la bu rgues í a , por 
medio de huelgas y boikots; la burgue­
sía reacia a soltar su presa, niega las 
mejoras; el choque es inevitable; ya 
aquella falange de productores no es ! 
la manada pronta a seguir el camino | 
del matadSta; ya son hombres cons- j 
cientes de susVlerechos y deberes y a 
la violencia e intransigencia de los po­
deres, declaran la huelga general re­
volucionaria y la posesión de fábr icas , 
campos y talleres. 

Los sayones de la bu rgues í a se opo­
nen a las fuerzas obreras, pero éstas 
defienden con las armas sus derechos 
y el choque sangriento de ambas fuer­
zas se verifica, los obreros defiénden-
sen valerosamente, en las barricadas; 
de las casas, de todas partes surgen 
campeones de la libertad, las mujeres 
solícitas acuden en socorro de* sus 
compañe ros caídos, ocupando su lu -

j gar o r e s t a ñ a n d o amorosas sus heri-
| das; pero no basta el he ro í smo si no 
j está a c o m p a ñ a d o de medios de defen-
! sa; la fuerza enemiga va venciendo la 
j resistencia obrera, pero de pronto sur-
I ge él y con la palabra y la acción 
! alienta a todos; «morir por la Libertad> 

son sus palabras y arremetiendo con 
furia logran vencer la resistencia ene­
miga. 

Y a la bandera roja ondea en la ciu­
dad, sus ensueños de Libertad se ven 
cumplidos, ya puede celebrar sus es-

j ponsales con aquél la su nueva amada, 
!• con la Idea, y allí radiante de hermo-
p u i ' á , floft las melenas a g i t a d p i 1 ¿i 
• viento,lucha heroicamente para exter­
minar de una vez al enemigo; un ofi­
cial reconoce en él al iniciador y direc-

tor del movimiento y disparando su 
revó lver contra él , lo hiere mortal-
mente en la frente. 

V I I 

I Esas son sus bodas, bodas de amor, 
. boda roja como su amada, y allí, en la 
, barricada, abrazado a ella, la vé sur-
| gir de nuevo de las brumas de la no­

che, en el fondo de los montes; i r en-
¡ gendrando jirones de luz rojiza como 

su sangre, y derramarlas potente de 
esplendor y hermosura sobre su cuer­
po, recibiendo en sus ú l t imos momen-

j tos las caricias de su adorada, 
i E r a la real ización de s u # s u e ñ o s . 

E r a la emancipac ión de la Huma­
nidad. 

E r a su i lusión convertida en rea­
lidad. 

E l r o j o alborear i luminaba a la 
Nueva Humanidad. 

Una sonrisa invadió su rostro, esten-
| dio sus brazos en busca de algo ama-
( do y exp i ró . 
j A lo lejos oíase el pueblo jubiloso 

cantar la Internacional. 
A D O 

Cádiz 1 Mayo 1922 

J o s é A g u í locho 
T o p e t e , 9 : CÁDIZ 

Grandes novedades en Tiras y encajes 
RÉAL'ZACION V E R D A D 
G R A N B A R A T U R A : 

D E 

Luís Vázquez Poxtlan 
j Este acreditado establecimiento instala-
| do desde hace años en la calle Sacra­

mento, 8, se ha traslanado a l p ^ J i é ^ 

mu dai cmillij, uúw. 2 1 1 "** 
Lo que pone'en conocimiento de su nu­

merosa clientela. 

Cádiz: Junio 1922.—Imp. de M . Alvarez.—Feduchy, 12 
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forman radios de diversas esferas o superficies más ge­
nerales, cuyos centros son los distintos puntos del foco 
luminoso, y se propagan a la vez. 

Al través de la luz solar se distingue a veces la di­
rección rectilínea de la propagación luminosa, porque 
se agita y brilla el polvo suspendido y equiponderante 
en la atmósfera. 

Propagación: su velocidad 

Que la luz se propaga en línea recta, o sea que los 
empujes sucesivos de las ondulaciones son en linea rec­
ta, en la dirección del rayo, se prueba de mil modos, y 
el más sencillo es poner una pantalla entre el ojo del 
observador y un foco luminoso pequeño, y se notará 
que cuando el borde de la misma llega a tocar la linea 
recta*entre el foco y el ojo, impide la propagación, al • 
menos en su parte principal. 

En cuanto a la velocidad de esta propagación es 
enorme: tarda la luz 8 minutos y 13 segundos en llegar­
nos desde el Sol, lo cual corresponde a unos 300.000 
kilómetros por segundo. Para comprender esta cifra, 
nos basta decir que en la bala que sale con mayor ra­
pidez del arma de fuego de mayor alcance, no llega su 
velocidad a 500 metros por segundo, 600.000 veces 
menos que la velocidad luminosa. 

Uno de los medios empleados para determinar di­
cho número es apreciar la ocultación de un satélite de 
Júpiter tras de este planeta, observándolo cuando la 
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calentamiento notable. A ésto obedece la distinción 
que hacen algunos de color oscuro, por el ordinario y 
brillante, por la luz, suponiendo que obedecen a una 
misma causa. 

Hasta hace pocos años se admitía que la luz era 
producida por la emisión de algo que salía del foco lu­
minoso y llegaba al ojo del espectador o al objeto ilu­
minado; hoy se ha probado hasta la saciedad que no 
es así. Pasemos a indicar la teoría dominante en breví­
simas palabras, sin definir antes la luz, porque sólo ig­
nora lo que esta es el desgraciado ciego, y en vano se 
la definiremos de mil maneras para hacérsela compren­
der: la palabra humana y la ciencia son impotentes pa­
ra ciertas cosas. 

Ondulaciones etéreas 

Al tratar de la radiación del calor nos vemos obli­
gados a admitir la hipótesis del éter, para poder expli­
car la propagación del calor a través de los espacios 
celestes, desprovistos de materia, puesto que no hay 
razonamiento alguno en los planetas, lo cual se de­
muestra viendo que sus movimientos no sufren modi­
ficación alguna al cabo de muchísimos siglos. Digimos, 
que así como el sonido se trasmite generalmente por 
las vibraciones del aire, así también el calor se propaga 
en el vacío y dentro de los cuerpos, por las vibracio­
nes y ondulaciones del éter. 

Admitíamos, y seguimos admitiendo, que este ele-



E L P U E B L O 

Tejidos y Novedades L a M a n F C S a n a punto 

o r r a l e s y C r u z 

Participan a su distinguida clientela y al público en general que se proponen vender todos los a r t í c u l o s para la presente e s t a c i ó n 

MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 10 y Columela, núm. I 

£cf fe .d i t ada (Zasa de h u é s p e d e s 

Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios, económicos 
Esta C a s a eovía cío depeodiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

E L E B L O 
Periúaico reflejo Honrado ¡§ la opinión 

DEFENSOR DE LAS CLASES QUE TRABAJAN 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, TOO ptas. Para obreros, 
0'60. Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25. Número suelto, 0'25. 

Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

jtedacciít! y Adtwltsíslraciíii : Calle Santiago, ttfitn. 1 
(Centro de Sociedades Obreras) 

C Á D I Z — — — 

¡ A T E N C I Ó N ! : NO H ¿ Y Q U E O L V I D A R L O 
• HAY QUE APROVECHAR AL REY DE IOS TÓNICOS: • 

iá 

I 

* il 

f— # < r ^ i 99 Destetante y bactericida sin igual.— 
£ZZZ Lmmm Í Z ? X**S Lmmm E l niás poderoso factor 

en la lucha antituberculosa. — E l mejor aliado de los ar t í t r i -
cos y de los anémico *. — Da energía. — Cura la neurastenia 
Es el mejor aperitivo — Engorda a los flacos y enflaquece a 
los obesos. — Act iva ia asimilación. — Enriquece la sangre y 
la purifica. — Prolonga la vida, o por lo menos la mejora 

FARMACIA "EL SOL" 
ABIERTA TODO Eli DIA 

Basta acostumbrar el cuerpo desnudo, poco a poco, a su 
acción bienhechora, en mom« ntos muy breves, al empezar el 

T R A T A M I E M T O 
S E R V I C I O A B S O L U T A M E N T E G R A T U I T O 

A n t o n i o G a n d u l R o m e r o 
Calle Piccia, sums. 17,19 y 21. • BáDIZ 

M — i i ii i ii mem tx*. • mmtmrnm^ 

Imma Gens d® ¡Ws/á^irsiB 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 

I I en cajonerías. 

Calk Plocia, núms. 17,19 y 21.-Cádiz 

- 66 -
mentó hipotético tiene una elasticidad perfecta, lo cual 
quiere decir que no consume energía alguna en sus 
choques diversos y que además carece de peso, y no 
es sensible por tanto a las atracciones gravitatorias: de 
estas dos hipótesis la primera es la principal. 

Ahora bien: la luz, fenómeno más delicado aún que 
el calor, menos material, digámoslo así para entender­
nos, exige la hipótesis del éter en todos y cada uno de 
sus detalles, para poder ser éstos explicados satisfacto­
riamente por la razón humana, en el estado actual de 
la ciencia. 

En estas vibraciones hay que considerar dos cosas 
principales a saber: su amplitud y su rapidez: la prime­
ra se refiere a la mayor o menor extensión que alcanza 
cada onda etérea, y a ella corresponde la intensidad lu­
minosa, lo mismo que sucede en las vibraciones sono­
ras; la segunda atañe al mayor o menor número de vi­
braciones realizadas en la unidad de tiempo, y éste co­
rresponde al calor; lo mismo que era la altura en el so­
nido. Podemos decir que los colores equivalen a las 
notas musicales, hasta cierto punto. 

En el fondo, es pues la luz una energía etérea y co­
mo quiera que el éter es perfectamente elástico y sin 
peso, es precisa mucha porción de ésta para producir 
otra equivalente de género más tangible. Se admite el 
principio de la conservación de la energía aplicado a la 
etérea y de esta suerte se demuestran matemáticamente 
todas las leyes y fenómenos de, la luz. 

67 

Rayo luminoso 

Hemos dicho que el éter ocupa todo el espacio, no 
solo allá en los inmensos huecos que dejan los plane­
tas, sino también en los poros e intersticios de los cuer­
pos materiales. Este éter, agitado por un choque, por 
una acción química, por la electricidad, vibra y alum­
bra. 

Si el éter está uniformemente repartido, las ondula­
ciones son esféricas, y ésto es lo que generalmente se 
considera; si no lo está, las ondulaciones son otro gé­
nero de superficies más complicadas. Cuando no nos 
ocupamos sino de lo que ocurre en un plano, las ondas 
son también planas, y circulares en el primero de los 
dos casos citados, ni más ni menos que las de un es­
tanque al arrojar en él una piedra. • 

La linea recta que va desde el centro de esta ondu­
lación a un punto dado se llama rayo luminoso. No tie­
ne valor real ninguno; esto es, su existencia es mera­
mente teórica, para explicar la propagación luminosa. 
Al ojo de un observador llegan los rayos de los focos 
luminosos, lo cual quiere decir que si se une el foco 
con el trozo de onda que hiere el órgano de la vista en 
cada caso, se tendrá el rayo correspondiente. 

Así se dice que la luz, como el calor radiante y el 
sonido, se propagan en línea recta; lo que equivale a 
radios de las esferas, o superficies en general ondulato­
rias. Un conjunto de rayos paralelos, se llama haz, y lo 


